CELEBRACIÓN: ANTE LA CRUZ

Ambientación: Nos reunimos en la Iglesia. Tenemos una gran cruz, el cirio pascual y velas. Los niños escriben sus nombres en trocitos de cartulinas y necesitamos también una cestita que colocaremos al lado de la cruz. 



Objetivo: Juntos miraremos a la cruz de Jesús y queremos que los niños se den cuenta de que hay formas de actuar que son contrarias al amor que Jesús predicó y otras que hacen visible ese amor; que Jesús con su muerte en cruz nos abrió el camino hacia el bien y hacia la Luz. Celebramos que Dios nos da su fuerza para hacer posible ese cambio de actitud.
Le queremos agradecer también a Jesús la Vida, queremos cambiar y ser mejores personas de donde brote el amor, la bondad y la amistad con todos, ser instrumentos de comunión con los que nos rodean. 

En el nombre del Padre…

Monición de bienvenida
Bienvenidos todos, nos hemos reunidos hoy todos aquí llamados por Dios que es el Padre bueno que nos ama, por Jesús su Hijo, amigo de los niños, y por Espíritu Santo que guía nuestras vidas. 

Hay ocasiones en las que surgen problemas entre los nosotros, entre los amigos  y entre los familiares más queridos, cuando no ayudamos, cuando no decimos la verdad, cuando no compartimos o no cumplimos con nuestras promesas...

Jesús es nuestro amigo. A veces, como pasa con otras personas, no actuamos como Él espera que lo hagamos.

Canto: (canción de perdón)
Monición 2
Con la Pascua de Jesús que vamos a celebrar dentro de unos días se quiere significar el paso de la muerte a la vida, del pesimismo a la esperanza, de las tinieblas a la luz, del pecado a la amistad con Dios. 

Es también la gran fiesta de la Luz, de la Vida, de la Resurrección de Cristo nuestro salvador. Es tiempo de cambio, de conversión, de transformación. 

Queremos empezar juntos este tiempo que nos regala la Iglesia. Aquí delante de su cruz vamos a decirle a Jesús que queremos cambiar, que queremos se como Él bueno y amables con todo el mundo, y juntos vamos a dar juntos gracias a Jesús, que, por su muerte en la cruz nos dio la Vida, y nos ofrece la verdadera felicidad. 

Le diremos nuestros deseos: que queremos seguir sus pasos, vivir como hijos de la Luz, en la familia, con los amigos y en nuestra Parroquia.
1
Lectura:

Cuento: Se puede escenificar entre cuatro  adultos o jóvenes (luz y tiniebla;2  narradores)

- Tiniebla: Yo soy la sombra, la oscuridad 
- Luz: Yo soy la Luz 
- Tiniebla: De noche nací y en ella vivo, camino a escondidas para engañar y hacer mis conquistas 
- Luz: Soy clara como el sol y transparente como el agua limpia. 

Desconozco las miradas turbias. Creo en la sabiduría de los pequeños -  - - - Tiniebla: Por eso muchos se ríen y se compadecen de ti 
-  Luz: Yo no quiero otras armas que la paz, ni otros deseos que la bondad y la mansedumbre, mi fuerza está en la verdad y, en el servir a todos, encuentro gozo y alegría 
-  Tiniebla: Presumes de claridad, pero en el fondo eres triste, porque sacrificas toda tu energía para iluminar caminos ajenos y no se nota nada. -  Luz: No existe mayor gozo que el de la entrega a los demás
- Tiniebla: Desengáñate. Conozco el corazón humano y desde el origen del mundo ocupo un lugar importante en el, como lo habrás comprobado gano terreno cada día. 
- Luz: Un ciego no puede guiar a otro ciego. Si los hombres hubieran preferido hasta hoy caminar en las Tinieblas, hace tiempo que se hubiese destruido su raza. 
-  Tiniebla: Todo llegará ignorante 
-  Luz. A poco que los hombres miren el mundo y todo lo que les rodean, se darán cuenta que viven en el caos, la incertidumbre, prevalece el egoísmo, no existe el amor ni la solidaridad 
- Luz: Al contrario, los hombres son reflejos del Amor del Padre, yo puedo brotar en su interior, desde dentro en cualquier instante, para que vean sus buenas obras y den gracias al Padre (Mt 5, 16) 
- Tiniebla: No tienes memoria. ¿Es que ya te olvidas de que una vez viniste al mundo, y los hombres me prefirieron a mí? (Jn 3,10) 
-  Luz: Reconozco que una vez vine a mi casa muchos me rechazaron. Sin embargo, otros me recibieron y creyeron en mí (Jn 3,11-12) Desde entonces me instalé preferentemente en el alma de los pobres que me abrieron sus puertas. 

Narrador 1: En aquel lugar habían unos pastores que pasaban la noche a la intemperie, velando por turno su rebaño. 

La gloria del señor los envolvió de claridad y se asustaron mucho, pero un ángel les dijo: 
-Luz: No temáis, mirad que os traigo una buena noticia, una grana alegría para todo el pueblo: Hoy os ha nacido un Salvador: el Mesías, el 

Señor.
Narrador 1: De pronto aparecieron un gran número de ángeles que alaban a Dios cantando: Gloria, gloria a Dios en el cielo, Narrador 
Se puede cantar todos juntos: Gloria, gloria a Dios en el cielo Narrador ¡Bendito sea el Señor Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo! Su entrañable misericordia nos ha enviado el Sol que nace de lo 

alto para iluminar a los que viven en tinieblas de muerte, para guiar nuestros pasos por el camino de la paz

- Tiniebla: En tono burlón: Muy bonito y conmovedor, un episodio de fábula, sí luminosa. Pero quiero preguntarte ¿tiene vuestro Salvador un remedio para este mundo de violencia y desigualdad abocado a la 

superpoblación, a la degradación del medio ambiente y a la guerra?
-  Luz: "Yo soy la Luz del mundo: El que me sigue no caminará hacia la muerte, sino que tendrá la Luz, que es la vida.  Al que escucha mi palabra pero no la cumpla, yo no seré yo quien le condene, porque yo no he venido a condenar al mundo sino a salvarlo 

- Tiniebla: Eso es demasiado para mi nublada mente, un defensor del amor que terminó en la cruz, no lo entiendo ni lo podré entender nunca, es demasiado ¡Adiós, Luz. Adiós!, ¡hasta nunca!
-  Luz: No, hasta pronto Tiniebla. Recuerda que nuestras despedidas no son definitivas. Las dos convivimos en el corazón de cada ser humano 

Narrador 2: Esta es también nuestra historia, la historia de cada unos de nosotros, vivimos este combate entre Luz y Tiniebla. Queremos portarnos bien, ser amables, no cansarnos de ayudar a los demás; pero tenemos poca paciencia y se nos olvida, hacemos el mal cuando queremos hacer el bien. 
La cruz de Jesús no enseña que ahora con Él si que podemos conseguirlo. Jesús con su cruz no es el final, sino el principio. Con su cruz, en su cruz nos enseña que cuando hacemos las cosas por amor ya no triunfa el mal sino el amor, el mismo que Dios nos ha revelado en su Hijo Jesús. Y Jesús en su cruz no es tiniebla, no es derrota, es victoria, es Luz. Es amor, amor por todos y cada uno de nosotros.

¿Quién habita en mi interior? ¿La Luz? ¿La Tiniebla? ¿el bien o el mal?¿No es este un buen momento para pedir perdón, para rechazar la Tiniebla y dar de nuevo paso a la Luz? La Tiniebla es decir NO a Jesús, la Luz es decirle que Si.


Gesto:

Nos vamos levantando, cada niño con sus padres, y nos acercamos a la cruz, delante de ella nos santiguamos y  delante de ella cada decimos: “Sí, Jesús”. Y para expresar nuestro agradecimiento a Jesús que entrego su vida en la cruz por amor a todos nosotros, cada niño colocará su nombre en el cestito colocado junto a la cruz.


Padre Nuestro: Después nos damos todos las manos, para manifestar nuestros deseos de ser hermanos, rezamos juntos el Padre Nuestro.
Bendición final y despedida
